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“Por la enorme cantidad de tipos [de colibríes] en
áreas pequeñas, era Costa Rica la región más rica para
una posible y múltiple respuesta a esta pregunta [la re-
lación entre las flores y sus polinizadores].”
Otto Porsch, 1931.3
Introducción
Costa Rica a comienzos del siglo XX era un país la-
tinoamericano que experimentaba un continuo desar-
rollo científico, gracias a los ingentes esfuerzos efectua-
dos por la comunidad científica nacional, conformada a
mediados del siglo XIX por científicos y estudiosos na-
cionales y extranjeros, quienes recibieron el apoyo fi-
nanciero e institucional de las administraciones libera-
les que gobernaron al país a partir de década de 1860,
por lo que se constituye lo que VIALES & CLARE 4 deno-
minan “régimen de cientificidad”: un proceso histórico-
científico que se desarrolla en Costa Rica al finalizar el
siglo XIX donde confluyen los intereses del Estado libe-
ral con los de diversas comunidades científicas surgidas
a partir de estamentos profesionales.
En este contexto se fundaron varias instituciones
científicas como la Oficina de Estadística (1861), el
Museo Nacional (1887), el Observatorio Meteorológi-
co del Liceo de Costa Rica (1887), el Instituto Meteo-
rológico Nacional (1888) y el Instituto Físico-Geográ-
fico Nacional (1889) cuyos trabajos fueron dados a co-
nocer en el extranjero por medio del intercambio de
publicaciones y atrajeron la atención de numerosos
científicos que emprendieron viajes de investigación a
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Costa Rica, entre ellos el geólogo alemán Karl Sapper
(1866-1945) y el botánico estadounidense Phillip Cal-
vert (1871-1961).5
El desarrollo científico en el país prosiguió con la
llegada del nuevo siglo, época en que ciencias como la
astronomía, la geografía, la meteorología, la agronomía,
la botánica, la zoología, la geología y las ciencias médi-
cas experimentaron un auge sin precedentes, debido al
empeño de la comunidad científica por ampliar el cono-
cimiento del territorio costarricense y sus recursos, pese
a las no pocas dificultades económicas sufridas por el
país en esos años. Fruto de ello fue la celebración en San
José de la Cuarta Conferencia Sanitaria Internacional
(1909-1910), auspiciado por la Unión Panamericana y
al cual asistieron prominentes médicos y científicos del
hemisferio occidental.6
Al finalizar la década de 1920, una expedición au-
striaca, encabezada por el Dr. Otto Porsch (1875-1959),
(Fig. 1), emprendió una exploración en el territorio co-
starricense, en el que recolectaron numerosos especíme-
nes botánicos que fueron enviados a Austria, contri-
buyendo al conocimiento de Costa Rica en este país y
en el resto de Europa.
El presente trabajo sintetiza los aportes dados por
esta expedición al desarrollo científico costarricense,
analizado bajo la historia social de la ciencia, que anali-
za esta forma de intercambio de conocimiento científico
entre Europa y América Latina, que investigadores co-
mo los historiadores de la ciencia Juan José Saldaña y
Luz Fernanda Azuela destacan para el caso mexicano,
que se da en términos desiguales debido a las relaciones
asimétricas –económicas, políticas, culturales y científi-
cas- que se establecen entre los centros productores de
ciencia en el mundo desarrollado y el subdesarrollado.7
Las fuentes de la presente investigación proceden
de los informes conservados en el Archivo Nacional,
particularmente del Fondo de Relaciones Exteriores, la
colección de periódicos y revistas de la Biblioteca Na-
cional Miguel Obregón-Lizano y los documentos histó-
rico-científicos conservados por el Museo Nacional de
Costa Rica y los informes del Museo de Historia Natu-
ral de Viena (Austria) en los que se evidencia el con-
tacto entre científicos costarricenses y extranjeros para
lograr el cumplimiento de los objetivos de dicha expe-
dición.
Primeros contactos
El interés de los científicos austriacos por investigar
la flora y la fauna costarricense se remonta al siglo XIX:
Emanuel Riter von Friedrichsthal (1809-1842), botáni-
co austriaco, fue el primer naturalista europeo del que se
tiene certeza de haber visitado Costa Rica. En 1839, re-
corrió el Valle Central costarricense, desde el Mineral
del Aguacate, el principal centro económico de la épo-
ca, hasta la cuenca del río Reventazón e hizo algunas ex-
ploraciones por el entonces departamento de Guanaca-
ste.8
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zum 12. Sept. 1935”.
A mediados de ese siglo, ingresaron al país los cien-
tíficos Moritz Wagner (1813-1887) y Karl von Scherzer
(1821-1903) (Fig. 2), el primero alemán y el segundo au-
striaco, quienes hicieron un amplio estudio sobre las
condiciones físicas, económicas, sociales y culturales de
Costa Rica durante su visita en entre 1853 y 1854. Dicho
estudio fue publicado en Leipzig bajo el título “Die Re-
publik von Costa Rica in Mittelamerika“ (1856) y fue
muy empleado en la realización de estudios científicos
referentes al país a lo largo del siglo XIX y parte del XX.9
Habría que esperar ocho décadas para que los austria-
cos retomen su interés por explorar nuevamente el terri-
torio costarricense, no obstante, con la apertura del In-
stituto Meteorológico Nacional (1888), se inició un in-
tercambio de publicaciones científicas costarricenses con
instituciones científicas del Imperio Austrohúngaro, en-
tre las que destacan el Real e Imperial Instituto Central
de Meteorología y Geomagnetismo, el Real e Imperial
Observatorio Astronómico, la Sociedad Austriaca de
Meteorología y la Unión de Geógrafos de la Real e Im-
perial Universidad, todas radicadas en Viena.10
En este contexto, el profesor y meteorólogo austria-
co, Julius von Hann (1839-1921), Director del Real e
Imperial Instituto Central de Meteorología y Geoma-
gnetismo (1877-1897) y miembro de la Comisión Per-
manente de la Organización Meteorológica Internacio-
nal (OMI) desde 1878, había felicitado por medio de
una carta al Dr. Henri Pittier (1857-1950), primer direc-
tor del Instituto Meteorológico Nacional de Costa Rica,
por haber establecido en San José un observatorio me-
teorológico. 11 En dicha misiva, publicada en la “Meteo-
rologische Zeitschrift“, órgano de la Sociedad Austriaca
de Meteorología y de la Sociedad Alemana de Meteoro-
logía, Hann expresaba los siguientes conceptos:12
“Por una carta suya [Pittier], sabemos que el señor
Ministro de Instrucción Pública don Mauro Fernández,
ha acordado la construcción de un pequeño Observato-
rio y que asi [sic] San José pronto poseerá una buena
estación meteorológica, provista de aparatos registrado-
res. Una torre de 15 metros de altura y 36 metros cua-
drados de base servirá para instalar una parte de los in-
strumentos, y un jardín bastante extenso, situado en su
alrededor, se presta bien para la colocación del pluvió-
metro, del abrigo de los termómetros, ...“
Posteriormente, a finales de 1929, la Secretaría de
Relaciones Exteriores de Costa Rica recibe una comuni-
cación de su Consulado General en Viena referente a la
organización de una comisión científica que tenía como
propósito hacer investigaciónes botánicas y zoológicas
en el territorio costarricense y confeccionar colecciones
de plantas, animales, minerales y fotografías del país pa-
ra exhibirlas en su centro de acopio, el Museo de Histo-
ria Natural en Viena. Esta comisión contaba con el re-
spaldo del la Academia de las Ciencias, el Ministerio Fe-
deral de Instrucción Pública de Austria, la Sociedad
Germano Austriaca de Cooperación Científica y los
fondos de organizaciones privadas austriacas.13
Esta expedición se organizaba en una época caracte-
rizada por las repercusiones a nivel internacional de los
embates de la crisis económica internacional iniciada
ese año con la quiebra de la Bolsa de Valores de Nueva
York (1929): en Austria repercutió en el aumento del
paro, la miseria y el recrudecimiento de las tensiones po-
líticas que provocarían inestabilidad en las instituciones
gubernamentales, así como la posterior instalación del
régimen autoritario del canciller Engelbrecht Dollfuss
(1933-1934) y la creciente intervención del canciller
alemán Adolf Hitler (1889-1945) en los asuntos austria-
cos, condiciones que prepararían el camino para el in-
stauración del nazismo y la anexión al Tercer Reich, el
“Anschluss“, en 1938.14
659
9 LEÓN J.: La exploración botánica. — pp. 138–139.
10 PITTIER E. (ed.): Lista de sociedades, instituciones y personas que en
el extranjero han correspondido al canje ofrecido con el Boletín. —
Boletín trimestral del Instituto Meteorológico Nacional 1(1-2). Enero-
junio. San José, Costa Rica. Tipografía Nacional: 34–35.
11 DANIEL H. (1973): Cien años de cooperación internacional en me-
teorología (1873-1973). Reseña histórica. — Boletín de la OMM.
23(3). Ginebra. OMM. Julio de 1973: 204. AEIOU. Österreich Lexi-
kon, s.f. “Hann, Julius von”. Disponible en internet desde
<http://www.aeiou.at/aeiou.encyclop.h/h168041.htm> [Consultado en
2003].
12 Secretaría de Instrucción Pública de la República de Costa Rica.
Anales del Instituto Físico-Geográfico Nacional. II (Iª Parte). 1889.
San José, Costa Rica. Tipografía Nacional, 1890, p. XIV.
13 Archivo Nacional de Costa Rica (ANCR). Serie Relaciones Exte-
riores. Caja 316, legajo 1, carta 30-XII-1929b, f. 1-4 y Caja 330, legajo
11, carta 26-I-1930, f. 2 y PORSCH O. (1931) Die biologischen Ziele der
Oesterreichischen Costa Rica-Expedition. — Forschungen und Fort-
schritte. Vol. 7, num. 1: p. 11.





En Costa Rica, la crisis económica generada por esta
coyuntura provocó la caída de los precios internaciona-
les del café y del banano, que constituían el grueso de las
exportaciones costarricenses al mercado internacional,
situación que fue agravada por la contracción experi-
mentada en las importaciones, la devaluación del colón,
el agotamiento de la frontera agrícola -que otrora com-
pensaba las crisis mediante la apertura de nuevos frentes
de colonización-, el desgaste paulatino de los suelos ap-
tos para la agricultura, la expansión de plagas en las
plantaciones y el creciente aumento de la conflictividad
social en las áreas rurales y urbanas. 15 Esta situación
provocó una mayor intervención del Estado en la eco-
nomía costarricense y en el ámbito comercial, llevó a la
búsqueda de nuevos mercados para colocar la produc-
ción cafetalera nacional, por lo que se estudió la posibi-
lidad de aumentar las ventas a otros países, entre ellos
Austria, nación que mencionó por primera vez a la repú-
blica centroamericana como proveedor de café en sus li-
bros de estadísticas comerciales en 1928.16
Los esfuerzos de los comerciantes costarricenses por
hacer de Austria un país comprador de una parte de sus
exportaciones de café, se logró a partir del interés de las
casas comerciales vienesas al solicitar al Consulado Ge-
neral de Costa Rica, mapas e informes de este país como
posible mercado para las exportaciones de los productos
austriacos.17
En medio del engranaje de las incipientes relaciones
comerciales austro-costarricenses, fue organizada la Co-
misión Científica, cuyo propósito principal fue hacer in-
vestigaciónes botánicas y zoológicas en el medio tropi-
cal, principalmente de las relaciones ecológicas entre las
aves y las plantas en el proceso de polinización. La elec-
ción de Costa Rica, además de los crecientes vínculos
comerciales, se debió a que el país tenía el mayor nú-
mero de especies de aves polinizadoras en la América
tropical, de acuerdo con la literatura científica consul-
tada por el Dr. Otto Porsch, futuro Jefe de la expedición
organizada por esta comisión y quien concentraría sus
investigaciónes en la observación del comportamiento
de los colibríes.18
Las condiciones de Costa Rica como laboratorio na-
tural para los propósitos de Porsch, también interesaron
a otras instituciones científicas austriacas para efectuar
estudios botánicos, mastozoológicos, ictiológicos, ento-
mológicos y aracnológicos y con ello, aumentar sus co-
lecciones científicas con los materiales que se recogieran
en Centroamérica para estudiarlos, catalogarlos y exhi-
birlos en sus museos.19
El Museo de Historia Natural en Viena, así como la
Academia de las Ciencias, el Ministerio Federal de Ins-
trucción Pública de Austria y la Sociedad Germano
Austriaca de Cooperación Científica eligieron los
miembros para integrar la Comisión Científica, consti-
tuida por personal altamente calificado en distintos
campos de las ciencias biológicas:
Otto Porsch: Profesor de la Alta Escuela de Agricultura
de Viena20 y Jefe de la Expedición.
Eduard Reimoser: Consejero del Gobierno austriaco,
aracnólogo y entomólogo.
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Moriz Sassi (1880-1967): ornitólogo y Director del Mu-
seo de Historia Natural de Austria e investigador en
Tangañica (actual Tanzania).21
Otto Koller: ictiólogo y mastozoólogo. Director del Mu-
seo de Historia Natural de Austria.
Georg Cufodontis (1896-1974) (Fig. 3): botánico, cor-
responsal del Museo de Historia Natural, encargado
de la colección para la División Botánica de dicha
entidad y profesor del Instituto de Botánica de la
Universidad de Viena.22
Rudolf Zimara: Capitán en retiro, guía de la expedición
y herpetólogo.




El gobierno costarricense acogió la solicitud del De-
partamento de Asuntos Exteriores de la Cancillería Fe-
deral de Austria referente a la organización de la comi-
sión científica y su objetivo de hacer investigaciónes
biológicas en el territorio nacional. El gobierno costarri-
cense, en respuesta a dicha solicitud, concedió una fran-
quicia aduanera a los integrantes de la expedición para
introducir su equipo libre de impuestos cuando ésta in-
gresara a la costa caribeña. Los científicos austriacos ar-
ribaron en el barco “Orinoco“ a Puerto Limón, el prin-
cipal puerto del país y uno de los nodos de la red de la
agroindustria bananera dirigida por la United Fruit
Company (UFCO), el 20 de marzo de 1930.23
Actividades de la
Comisión Científica en Costa Rica
La Comisión Científica Austriaca partió de Puerto
Limón a la ciudad de San José, utilizando el servicio del
Ferrocarril al Atlántico, importante vía de comunica-
ción entre el Valle Central y la costa caribeña, emplea-
da para el transporte de pasajeros y mercancía. Los
miembros de la comisión pudieron hacer su primer con-
tacto con la flora y la fauna costarricenses, debido a que
la ruta ferroviaria atravesaba zonas pobladas por bosques
tropicales húmedos amenazados por la actividad bana-
nera y la intensa actividad colonizadora. El mapa
(Fig. 4) ilustra la ruta aproximada hecha por los miem-
bros de esta comisión e indica algunas de las localidades
donde hicieron investigaciónes.24
La Comisión Científica fue recibida en San José por
el Prof. José Fidel Tristán Fernández (1873-1932)
(Fig. 5), una de las figuras más destacadas de la ciencia
costarricense por sus numerosas investigaciónes en el
campo de la física, la química, la biología, la geografía,
la geología y la arqueología, cuya meritoria labor cientí-
fica le permitieron acceder a la dirección del Museo Na-
cional (1930-1932), entidad donde inició sus primeras
investigaciónes como entomólogo en la década de
1890.25
La estadía en la capital permitió al Jefe de la Comi-
sión, el Dr. Porsch, a entablar nexos con la comunidad
científica nacional, que en esos momentos se encontra-
ba organizando sociedades científicas y cuyas propuestas
661
21 PETERSON Allan P.: Authordata-S. Disponible en internet desde:
<<http://www.zoonomen.net/bio/bios.html>>. 2003. [Consultado en
2003].
22 Andean Bryophyte Project: Index to Author Abbreviations. Dispo-
nible en internet desde: <<http://mobot.mobot.org/W3T/Search/
andes/AuthorAndes.htm.>> [Consultado en 2003].
23 ANCR. Serie Relaciones Exteriores. Caja 330, legajo 11, carta 26-I-
1930, ff. 1-2 y Diario de Costa Rica, 12-III-1930, p. 4 , La Tribuna, 14-
I-1930, p. 6 y PORSCH: art. cit., 11.
24 El proceso de colonización de la región caribeña costarricense se ana-
liza en la obra de VIALES R. (2000): Los liberales y la colonización de
las áreas de frontera no cafetaleras: El caso de la Región Atlántica (Ca-
ribe) costarricense entre 1870 y 1930. — Tesis doctoral en Historia.
Universitat Autònoma de Barcelona.
25 KANDLER C. (1987): Reseña histórica del Museo Nacional (1887-
1982)”. Museo Nacional de Costa Rica. “Más de cien años de historia”
(4 de mayo 1887-4 de mayo 1987). — San José, Costa Rica: Museo Na-
cional y Fundación Neotrópica: p. 34.
Fig. 4: Ruta aproximada de la Comisión Científica Austriaca en Costa Rica
Fig. 5: Prof. José Fidel Tristán
Fernández. Fuente: La Nueva Prensa,
1 de agosto de 1931, p. 3.
servían de base para la elaboración de programas de ac-
ción política como el del efímero Partido Socialista
(1929). Los vínculos de Porsch con el Prof. Tristán, se
cristalizaron con la traducción al alemán de una investi-
gación elaborada por dicho científico nacional y su
esposa, Esther Castro Meléndez (1884-1947), profesora
de Ciencias Físicas y Naturales en el Colegio Superior
de Señoritas de San José y una de las pocas mujeres que
se dedicaba a la ciencia en la Costa Rica de la época.
Este texto, referente a la flor del Sechium edule SW., se-
ría publicado por Porsch en Europa un año después de
haber finalizado su viaje a Costa Rica.26
El apoyo brindado por el Prof. Tristán a la comisión
científica encabezada por Porsch fueron recompensados
al año siguiente por el gobierno federal austriaco que le
confirió la Cruz de Comendador, siendo el primer co-
starricense que recibió tal distinción.27
Los trabajos científicos iniciaron pronto: la Comi-
sión laboró con el botánico costarricense Prof. Alberto
Manuel Brenes Mora (1870-1948) (Fig. 6), estudiante de
la Universidad de Ginebra (1898), encargado de la Sec-
ción Botánica del Museo Nacional de Costa Rica (1920-
1939) y recolector de numerosos especímenes biológicos
que envió al Dr. Paul Standley (1884-1963) para la ela-
boración de la “Flora de Costa Rica“ (1937-1938).28
El primer lugar visitado por los Drs. Porsch y Cufo-
dontis fue la región del Golfo Dulce (abril de 1930), en el
sur del país y su principal centro de operaciones se situó
en Puerto Jiménez, anteriormente llamada Santo Domin-
go de Golfo Dulce. Esta zona fue recomendada por el
Prof. Tristán (1913) para futuras expediciones porque era
poco explorada y se caracterizaba por su exuberante vege-
tación, riqueza de suelos y diversidad de fauna.29
El viaje de San José a Puerto Jiménez así como el re-
greso debieron hacerse por vía marítima a través del
puerto de Puntarenas, porque en esa época no se había
construido la Carretera Interamericana que hizo más ac-
cesible el difícil paso por el Cerro de la Muerte hasta las
poblaciones del sur del país: San Isidro de El General,
Buenos Aires, Térraba, Boruca, El Pozo y Puerto Jimé-
nez. Esto hacía que las comunicaciones entre la capital y
las comunidades costeras del Golfo Dulce fueran más ac-
cesibles mediante el empleo de embarcaciones marinas.30
Por eso, es poco probable que siguieran la ruta sugerida
por Bauernfeind31 a través del Cerro de la Muerte por las
dificultades que esta presentaba para los viajeros.32
Las investigaciónes prosiguieron en la provincia de
Guanacaste (junio de 1930), cuyos trabajos están docu-
mentados gracias a las observaciones del botánico Bre-
nes, quien escribió un artículo dos años después de fina-
lizada la expedición y publicado finalmente por el Mu-
seo Nacional de Costa Rica en 1956.33
En este escrito se detallan los pormenores de la visi-
ta de la Comisión Científica Austriaca, desde la óptica
del científico nacional, enfatizando los intereses de la co-
munidad científica costarricense, al interesarse más por
la geografía física y social de las zonas visitadas, aspectos
que no eran prioritarios para los estudios de su contrapar-
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26 El nombre del escrito es “Bau und Bestäubung der Blüte von Sechium
edule SW. Aus dem Spanischen übersetzt und herausgegeben von Otto
PORSCH. Sonderabdruck aus Biologia Generalis, Band VII, Lieferung 3
(Schlusslieferang). Wien und Leipzig: Emil Heim & Co., 1931. (Cf.
ANCR, Fondo Particular Fidel Tristán Fernández, N.º 143.12).
27 “La condecoración austriaca que ha recibido el Profesor Tristán”. La
Nueva Prensa. 1 de agosto de 1931, p. 3.
28 JIMÉNEZ J.A. (1945): Un costarricense ilustre. — Revista del Insitu-
to de Defensa del Café XV (131). San José, Costa Rica, octubre de
1945: 523–525. JIMÉNEZ M.A. (1956): Prólogo. — Museo. Boletín In-
formativo del Museo Nacional. II (3). San José, Costa Rica, marzo de
1956: 1–4.
29 ANCR. Fondo Particular Fidel Tristán Fernández. N.º 93. f. 37 y LE-
ÓN J. (1945): Notas sobre la labor botánica de don Alberto M. Brenes.
— Revista del Insituto de Defensa del Café. XV (131). San José, Cos-
ta Rica, octubre de 1945: 526–527. Missouri Botanical Garden
(MOBOT). Gazetteer of Costa Rican Plant-Collecting Locales. Dispo-
nible en internet desde: <<http://www.mobot.org/MOBOT/Research/
costaricagaz.shtml>>. 2003 [Consultado en 2003]. Actualmente, la zo-
na del Golfo Dulce y la Península de Osa albergan numerosas zonas
protegidas, entre ellas los Parques Nacionales Corcovado y Piedras
Blancas, la Reserva Forestal Golfo Dulce y el Refugio Nacional de Vi-
da Silvestre Golfito.
30 ARIAS, D. (2008). Aproximación al estudio de la historia del cantón
de Osa (1914-1990). -Diálogos. Revista Electrónica de Historia. 8 (2)
Febrero – agosto: 89. Disponible desde <http://www.historia.fcs.
ucr.ac.cr/articulos/2007/vol2/5vol8n2arias.pdf> [Consultado en agosto
de 2008]. El Pozo es el antiguo nombre de la actual Ciudad Cortés.
31 BAUERNFEIND E. (1996): Die Österreichische Costa Rica – Expedi-
tion 1930. — In: SEHNAL, P. & H. ZETTEL (eds), Esquinas National-
park. Der Regenwald der Österreicher in Costa Rica: 127, Naturhist.
Mus. Wien.
32 Cf. “El interesante reportaje de Aime Tschifelly [sic]”. La Tribuna.
20 de abril de 1927, p. 3. Este texto se refiere al paso por el Cerro de
la Muerte hecho por el viajero y escritor suizo-argentino Aimé Félix
Tschiffely (1895-1954) en 1927 durante su histórica travesía de Buenos
Aires (Argentina) a Nueva York (1925-1928). Véase O’REILLY C.
(2002): Tschiffely, Mancha y Gato, héroes de la pampa. Disponible en
internet desde:
<http://www.justacriollo.com/pict_decouverte/pict_tschiffely/tschiffely
_es.pdf> [Consultado en agosto de 2008].
33 BRENES A.M. (1956): Con la Comisión Científica Austriaca en el
Guanacaste (junio - julio 1930). — Museo. Boletín Informativo del
Museo Nacional. II (3). San José, Costa Rica, marzo de 1956: 7–50.
Fig. 6: Alberto Manuel Brenes.
Fuente: JIMÉNEZ J.A.(1945): Un
costarricense ilustre, p. 523.
te europea. Esta condición se debió al interés que existía
entre el Estado y la comunidad científica nacional por
incorporar nuevas tierras para la producción agraria, en
una época en que se experimentaba el agotamiento de la
frontera agrícola hacia las zonas periféricas del país, rela-
cionado con el aumento de los flujos migratorios inter-
nos generados por la crisis económica internacional y el
excedente demográfico en el Valle Central costarricense,
donde se ubican San José y las principales ciudades.34
Los científicos visitaron las localidades guanacaste-
cas de Bebedero, Las Cañas y Tilarán, así como la Lagu-
na de Arenal, debido a la relativa facilidad de comuni-
cación fluvial con Puntarenas, el principal puerto del
Pacífico costarricense. En Las Cañas contaron con la
asistencia del Presbo. Ludwig Leipold (1866-1943), sa-
cerdote alemán que se dedicaba a las observaciones me-
teorológicas y sismológicas en la zona desde los primeros
años del siglo XX y cuyos trabajos debieron haber gene-
rado el interés de los científicos viajeros por conocer la
riqueza biológica de la zona.35
La recolección de especímenes botánicos tuvo lugar
a finales de la estación seca, que en esa zona tiene lugar
hacia los meses de abril y junio, cuando muchas plantas
estaban en reposo relativo, condición que impidió la
formación de muestras grandes y a lo largo del recorrido
notaron el aumento de la variedad de las formas vegeta-
les desde las vecindades del Golfo de Nicoya hasta la lí-
nea divisoria de aguas (730 msnm), gracias al cambio de
las condiciones climáticas provocadas por la altura y la
exposición de los terrenos más altos a la influencia cli-
mática del Mar Caribe.36
A lo largo del recorrido, Brenes anotó observaciones
meteorológicas que le permitieron explicar las variacio-
nes del clima dentro para la zona de Tilarán, ubicada en
las proximidades de un paso montañoso, expuesta a la
acción de los vientos húmedos procedentes del Caribe,
generando lluvias y lloviznas a lo largo del año, con
abundante vegetación y cuya temperatura media de
22°C (junio de 1930) la hacía muy similar a las condi-
ciones climáticas del Valle Central.37
Brenes, Reimoser y un guía anónimo local empren-
dieron un viaje de reconocimiento a la Laguna del Are-
nal, donde se obtuvieron datos termométricos de esa lo-
calidad, así como del Alto de la Carpintera, de Páramo
y de Arenal e hicieron herborizaciones. Los estudiosos
observaron la región vecina a la laguna, donde notaron
el avance de la deforestación, problemática cuya solu-
ción debía de enfrentarse, según Brenes, con la declara-
ción de parques nacionales. Debido a la inactividad del
Volcán Arenal en esta época, los científicos no hicieron
mención en sus estudios al vulcanismo y la sismicidad
características de esta zona.38
La experiencia en Guanacaste fue crucial para la
Comisión Austriaca, porque las condiciones húmedas
de Bebedero -puerto fluvial del río Tempisque que favo-
recía las comunicaciones y el intercambio de productos
con el resto del país- deterioró algunas de sus coleccio-
nes, además del escaso tiempo y la ausencia de material
para secarlas. Aun así pudieron enviar los especímenes
que lograron preservar de la acción microbiana al Museo
de Historia Natural vienés tras su regreso a Europa.39
Porsch logró comprobar sus hipótesis sobre las rela-
ciones entre las plantas y sus polinizadores, gracias a las
observaciones hechas in situ en sus recorridos por Costa
Rica, demostrando que el aumento del tamaño de los
pistilos en las flores tropicales se relaciona con la canti-
dad de tales agentes. Para apoyar sus argumentos obtuvo
un registro fotográfico y cinematográfico de sus observa-
ciones y formó una colección de más de mil especímenes
vegetales obtenidos en Costa Rica.40
Se sabe también que Porsch efectuó recolección de
especímenes en diversos puntos del país como Cartago y
San Isidro de Coronado en el Valle Central, Puerto Li-
món en la Vertiente del Caribe, el Volcán Turrialba y la
población del Coyolar de Orotina, próxima al Golfo de
Nicoya. Cufodontis se concentró también en algunos
puntos de la provincia de Limón como Moín, El Cairo,
las fincas Hamburgo y La Castilla, el río Barbilla, Los
Loros y Los Negritos (estos dos últimos situados cerca de
la desembocadura del río Reventazón), además de algu-
nas expediciones a Las Nubes de Coronado y la Ha-
cienda Guayabillos en la Cordillera Volcánica Central y
el Río Nuevo en la Península de Osa.41
Cufodontis, con el material extraído de Costa Rica,
logró escribir cinco artículos sobre los resultados de la
expedición científica y los publicó en alemán e italiano.
Su traducción y análisis sería de gran provecho para la
historia de la ciencia costarricense y latinoamericana.42
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34 PÉREZ-BRIGNOLI H. (1997): Breve historia contemporánea de Costa
Rica. — México: Fondo de Cultura Económica: p. 93.
35 Archivo del Museo Nacional de Costa Rica (AMNCR). Inventario
General de Bienes (IGB), N.º 8515, f. 47 y 8405, f. 3 y BRENES: art. cit.,
p. 20.
36 BRENES: art. cit., pp. 13–14.
37 BRENES: art. cit., pp. 29–32.
38 BRENES: art. cit., pp. 33–40.
39 BRENES: art. cit., p. 45.
40 PORSCH: art. cit., p. 12.
41 Missouri Botanical Garden (MOBOT). Gazetteer of Costa Rican
Plant-Collecting Locales. Disponible en internet desde:
<<http://www.mobot.org/MOBOT/Research/costaricagaz.shtml>>.
2003. [Consultado en 2003].
42 Los artículos son: CUFODONTIS G. et al. (1932-1933): Ergebnisse der
Österreichischen Biologischen Costa-Rica-Expedition 1930. II”. Teil.
Botanische Ergebnisse. — Ann. Naturhist. Mus. Wien: 225–241. CU-
FODONTIS G. (1933): Risultati della Spedizione Biologica Austriaca in
Costarica. — Arch. Bot. Forli 9(3–4): 179–204 y 10(1): 25–51. CUFO-
DONTIS G. (1934): Le piante raccolte durante la Spedizione Biologica
Austriaca in Costarica nel 1930. — Arch. Bot., Forli 10: 235–274 y 11:
169–225. Weber Anton. “Data about Austrian Scientific Expedition to
Costa Rica in 1930„. anton.weber@univie.ac.at, 12-3-2003.
Tras el fin de las actividades de la Comisión Cientí-
fica Austriaca, la comunidad científica nacional aprove-
chó dicha experiencia para reorientar sus trabajos y fun-
dar, el 24 de mayo de 1931, la Sociedad Científica Co-
starricense, entidad que se preocupó por fomentar un
desarrollo científico conforme con la situación que ex-
perimentaba el país en la coyuntura de la crisis econó-
mica mundial del decenio de 1930 y la apertura de una
Escuela de Ciencias (1932) dedicada a la formación de
científicos locales. 43 Aunque dichas iniciativas fueron
efímeras, se produjeron en un contexto de redefinición
del papel de la ciencia en el desarrollo costarricense que
culminaría una década después con el establecimiento
de la Universidad de Costa Rica (1940) 44 y de otras en-
tidades que condujeron el auge científico que experi-
mentó el país en la segunda mitad del siglo XX.
Conclusiones
La experiencia de la Comisión Científica Austriaca
es un ejemplo de una práctica científica metropolitana
producida en Europa que aprovechó las circunstancias
socioeconómicas de la época para recolectar especí-
menes, principalmente en zonas periféricas del planeta –
América Latina, en este caso- remitiéndolos a un centro
de acopio especializado en la producción científica, el
Museo de Historia Natural de Viena, cuyos conocimien-
tos sirvieron para ampliar el acervo científico de la cien-
cia metropolitana y cuyos resultados tuvieron poca rele-
vancia para el país porque fueron dados a conocer prin-
cipalmente en Europa. Prueba de esta relación asimé-
trica es la inexistencia de una traducción académica de
los trabajos de Porsch y Cufodontis y la publicación del
texto del botánico Alberto Brenes, referente a la expe-
dición, dos décadas y media después de su conclusión.
No obstante, para forjar el conocimiento científico
metropolitano, fue necesario el apoyo de los científicos
locales (Tristán, Brenes y Leipold) para incursionar en
un ambiente tropical desconocido y familiarizarse con
él. El contacto con la comunidad científica local, faci-
litó la recolección de datos sobre las condiciones físicas
y del potencial agrícola de una región como Tilarán, en
aquel entonces sometida a la expansión de la menguan-
te frontera agrícola y contribuyó a tomar conciencia de
la necesidad de conservar los recursos forestales frente a
la expansión descontrolada de la agricultura y más ade-
lante, de la ganadería extensiva en Costa Rica. Ade-
más, científicos como los esposos Tristán se beneficia-
ron con la presencia de los austriacos para dar a cono-
cer uno de sus trabajos en los medios científicos europe-
os, con la publicación de su estudio botánico en una se-
parata de la revista Biologia Generalis, publicada en
Viena y Leipzig.
Los contactos entre los científicos austriacos y cos-
tarricenses constituye una prueba para refutar la idea del
“aislacionismo científico”, difundida por la historiogra-
fía científica costarricense tradicional, 45 afirmando, en-
tre otros puntos, la ausencia casi total de contactos cien-
tíficos entre los investigadores costarricenses y sus simi-
lares en el exterior, debido al “aislamiento” en que tra-
bajaron los científicos nacionales durante gran parte de
la primera mitad del siglo XX y al “escaso” apoyo brin-
dado a sus trabajos desde el exterior.
Esta investigación propone que se debe estudiar más
a fondo la presencia de expediciones científicas en
América Latina como la encabezada por el Dr. Porsch a
Costa Rica en 1930, desde la óptica de la historia social
de la ciencia. Se debe enfatizar los aportes de estas expe-
diciones al análisis de los contactos científicos a ambos
lados del Océano Atlántico tanto en el siglo XIX y XX,
así como su apoyo en la constitución de un “régimen de
cientificidad” tanto para Costa Rica como para el resto
de América Latina.
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